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Introducción

Introduction

Carmen Cacho, Paloma de la Peña, José Manuel Maíllo y Fernando Vela Cossío

La idea de esta publicación coordinada y escrita por sus amigos y alumnos es mantener vivo el recuerdo 
de Gerardo Vega, una de las mentes más lúcidas y brillantes del Paleolítico español en estas últimas déca-
das. A pesar de su mala salud, que desde una edad bastante temprana limitó el desarrollo de su investiga-
ción, su aportación ha sido clave en distintas cuestiones referidas al Paleolítico medio y muy en particular 
a la pervivencia de los neandertales en el sur de la península ibérica. Estas contribuciones han quedado 
reflejadas no solo en libros y artículos, sino, además, en sus intervenciones siempre muy activas en co-
loquios y congresos nacionales e internacionales en los que participó, como el congreso de 2004 organi-
zado por el Museo de Altamira en Santillana del Mar (Cantabria) (Neandertales cantábricos, estado de la 
cuestión), o el de Jaca (Huesca) en 2005 sobre el Mesolítico de muescas y denticulados, coordinado por la 
Universidad de Zaragoza, al que fue invitado con motivo de sus excavaciones en Parque Darwin (Madrid).

Su trayectoria profesional, sólida y honesta, no ha tenido el reconocimiento merecido, pero estamos 
seguros de que el paso del tiempo e incluso varios de los trabajos que están en curso en la actualidad van 
a corroborar algunas de las hipótesis ya propuestas por Gerardo Vega en su tesis doctoral y posteriores 
publicaciones.

Queremos expresar nuestro agradecimiento a todos los autores que han participado en este libro home-
naje por su paciencia, pues el proceso de edición ha sido más largo del plazo previsto. Sus contribuciones 
son un fiel reflejo de los intereses tan variados de Gerardo Vega desde la epistemología, los neandertales y 
el arte, entre otros, hasta la música, el cine, la ciencia ficción y, ¡cómo no! el mundo canino.

Hemos querido acompañar esta publicación con un anexo fotográfico donde figuran distintas instan-
táneas de su vida, desde sus últimos años como estudiante universitario hasta la época como director de 
las excavaciones madrileñas en la cueva del Reguerillo y el abrigo del Monte. En ocasiones aparece con 
algunos de nosotros y creemos que es un bonito recuerdo de estos momentos que compartimos.



Gerardo Vega en Pompeya, 2005. Fotografía cortesía de Pedro Martín.



Discos perforados magdalenienses. Procesos de 
fabricación y posibles usos

Magdalenian perforated discs. Manufacturing processes and possible functions

Carmen Cacho*, Juan Antonio Marín de Espinosa Sánchez** e Ignacio Martín-Lerma***

RESUMEN

Una veintena de discos perforados, elaborados sobre 
soportes pétreos procedentes de afloramientos muy cer-
canos al yacimiento, fueron localizados durante las ex-
cavaciones en los niveles del Magdaleniense final de la 
Peña de Estebanvela (Ayllón, Segovia). En este trabajo 
presentamos un programa experimental que hemos de-
sarrollado y ha permitido, junto con el análisis traceo-
lógico, definir las distintas fases de la cadena operativa 
empleada en la fabricación de estos objetos. Dada la 
versatilidad de su morfología y ausencia de huellas de 
desgaste por la naturaleza de la materia prima emplea-
da, no se puede concluir el uso al que fueron destina-
dos, tal vez varios, planteados aquí como hipótesis. En 
cualquier caso, el análisis de sus modos de confección y 
algunos detalles, como el uso de un primitivo compás, 
supone unos importantes avances en la tecnología de 
estos grupos magdalenienses.

Palabras clave: Discos perforados; Experimentación; 
Traceología; Tecnología; Magdaleniense final; Valle 
del Duero.

* Conservadora Jefa (Jubilada). Dpto. de Prehistoria. Museo Ar-
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org/0000-0001-9084-7376
** Sílex. Arqueología y difusión del patrimonio SL: tallarsilex@
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*** Profesor titular. Área de Prehistoria. Universidad de Murcia:
ignacio.martin@ um.es. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-7927-
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ABSTRACT

A score of perforated disks, elaborated over stony 
base coming from outcrop close to the field, where lo-
cated during the excavation in the levels of the Late 
Magdalenian of La Peña de Estebanvela (Ayllón, Se-
govia). In this paper, we present an experimental pro-
gram that we’ve developed and that has allowed, with 
a traceological analysis, define the different stages of 
the operative string used in the fabrication of these ob-
jects. Due to the versatility of their morphology and the 
absence of any traces of wear coming from the nature 
of the raw material used, the use for which they were 
intended cannot be concluded. Maybe a few, raised here 
as hypothesis. In any case, the analysis of the ways of 
manufacture and some details, like the use of a primi-
tive compass, assume some very important advances in 
the Technology of these Magdalenian groups.

Key words: Perfored disks; Experimentation; Traceo-
logy; Technology; Late Magdalenian; Duero’s Valley.
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desde la primavera hasta el otoño, hace entre unos 
14.000 y 10.000 años, aproximadamente, antes del 
presente (Cacho et al. 2013; Cacho et al. 2016).

2. CARACTERÍSTICAS DE LAS PIEZAS Y
SU MORFOMETRÍA

Las piezas objeto de este trabajo ya fueron des-
critas de manera detallada en una anterior publica-
ción (Cacho et al. 2013: 416-427), de manera que 
en este artículo nos vamos a limitar a una presenta-
ción somera para centrarnos en sus procesos de fa-
bricación y posibles funcionalidades. El conjunto 
está formado por una veintena de piezas, que fue-
ron recuperadas en su totalidad en las dos unidades 
estratigráficas superiores del abrigo de la Peña de 
Estebanvela, adscritas al Magdaleniense final. Se 
trata de fragmentos de soportes pétreos recortados 
intencionalmente, que adoptan una morfología ex-
terna circular o subcircular, de escaso espesor, y 
una perforación central.

En bastantes ocasiones los bordes, así como una 
de las caras o ambas, conservan trazos de abrasión 
debidos a la regularización de estas superficies. 
Pero, sin duda, el detalle más característico de este 
conjunto es el orificio central, que parece ejecu-
tado en un primer momento y antes de conformar 
el contorno externo. La perforación podría haber 
sido elaborada mediante rotación desde el anverso 
y el reverso. Es muy frecuente la presencia de ocre 
en el interior de estos orificios, así como en algu-
nas de sus caras, utilizado tal vez para regularizar 
y alisar las superficies de estas piezas.

La materia prima empleada para la realización 
de estos objetos es mayoritariamente el esquisto y 
la limolita y solo en un reducido número de ejem-
plares se utiliza la arenisca, casi siempre lutítica. 
El esquisto y la limolita parecen proceder de la 
formación Pizarras de Cañamares (Figs. 1 y 2). En 
este afloramiento, muy cercano al yacimiento, a 
una distancia máxima aproximada de 1 km aguas 
arriba siguiendo la margen derecha del arroyo 
Aguisejo, se encuentran pizarras de fácil extrac-
ción. Aquí debieron aprovisionarse de esta materia 
prima, seleccionada por ser sin duda las más ade-

A Gerardo, mi amigo del alma, por tantas risas, 
discusiones, debates y sobre todo por esos años 

de ilusiones y sueños compartidos.

1. INTRODUCCIÓN

Hace varios años, cuando mostré a Gerardo
este conjunto de piezas de la Peña de Estebanvela, 
manifestó su perplejidad, en primer lugar, por la 
excepcionalidad del hallazgo, que, aunque no úni-
co, es poco frecuente y más en esa cantidad, pero 
sin duda su mayor sorpresa fue al descubrir una 
de ellas donde se hace evidente el uso del compás, 
un compás sin duda muy simple para trazar el cír-
culo exterior del disco. Los dos nos preguntamos 
en ese momento cuál podría haber sido el uso, la 
finalidad, de estos curiosos objetos, cómo sería su 
proceso de fabricación, y este es el objetivo de este 
trabajo, seguir profundizando en la investigación 
de unos discos perforados elaborados sobre sopor-
tes pétreos en el Magdaleniense final de la Peña de 
Estebanvela.

Este yacimiento, situado en las proximidades 
de la sierra de Ayllón (Segovia), en la zona sur de 
la cuenca del Duero, se ha convertido en un sitio 
de referencia al contar con la secuencia cronoes-
tratigráfica más completa de Magdaleniense en el 
interior de la península ibérica, que incluye desde 
el Magdaleniense medio hasta el Magdaleniense 
final, fechada con la serie más larga de datacio-
nes radiocarbónicas para la Meseta. Ha sido objeto 
de una investigación interdisciplinar en la que han 
participado numerosos especialistas (geólogos, 
botánicos, arqueozoólogos, traceológos, tecnó-
logos…) para el estudio de un amplio y variado 
registro arqueológico que incluye restos de ma-
crofauna, además de herpetofauna, ictiofauna y un 
buen número de instrumental lítico junto a indus-
tria ósea, elementos de adorno, arte mueble y al-
gunas estructuras de habitación. La investigación 
de este equipo ha permitido, además, reconstruir 
el paisaje de su entorno, la dieta alimenticia, la or-
ganización del espacio habitado (hogares y otras 
evidencias), los modos de vida y la movilidad de 
estos grupos magdalenienses, que establecieron su 
campamento en esta cavidad de manera recurrente, 
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colea del Devónico, donde aparecen areniscas y 
cuarcitas “bien representadas en el paleorrelieve 
de la Matilla, que emerge sobre los conglomerados 
terciarios” (Nozal Martín y Rubio Pascual 1997: 
13-14). Esta formación aparece a la misma distan-
cia aproximadamente del yacimiento, 1 km, pero
a una cota más alta y por encima de la visera del
abrigo (Fig.1). En cualquier caso, ambas fuentes
de materia prima serían de fácil acceso. Tampoco
descartamos que los magdalenienses se abaste-
cieran de pizarras en las cercanías de Santibáñez,
donde estos afloramientos se presentan mejor de-
sarrollados (Nozal Martín y Rubio Pascual 1997:
13), pues debía ser habitual para ellos transitar por
la ribera del Aguisejo para la captura de presas te-
rrestres y de río, como las truchas, y por tanto eran
buenos conocedores del entorno.

El conjunto objeto de este estudio asciende a 
19 piezas, 8 proceden del nivel i, 10, de la unidad 
estratigráfica ii y otra carece de referencia estra-
tigráfica. A este conjunto se podrían añadir cinco 

cuada para la manufactura de estos objetos. Estas 
pizarras, según la hoja 404 (Ayllón) del Instituto 
Geológico y Minero, pertenecen al Silúrico y “son 
de tonos oscuros, con frecuentes tramos silicifica-
dos (pizarras ampelíticas negras grafitosas). Ocu-
pando la parte media-alta de la unidad, aparecen 
alternancias de pizarras, limolitas, areniscas y 
cuarcitas. Afloran sobre todo en la vertiente de la 
margen derecha del arroyo Aguisejo”, que circu-
la a los pies del abrigo, junto a la actual carrete-
ra de Santibáñez a Estebanvela, “no obstante, los 
mejores afloramientos se sitúan en los alrededores 
de Santibáñez de Ayllón, donde aparecen inten-
samente replegados y recubiertos en espectacular 
discordancia por conglomerados terciarios subho-
rizontales. Al N y NE de esta localidad afloran 
también con bastante continuidad, pero se presen-
tan en general bastante alteradas” (Nozal Martín y 
Rubio Pascual 1997: 12-13) (Fig. 1).

Otro afloramiento del que pudieron aprovisio-
narse de materia prima sería la formación de Al-

Figura 1. Localización de los afloramientos cercanos al yacimiento (25) de materias primas de los discos perfora-
dos. 2: Pizarras de Cañamares. 3: Areniscas y cuarcitas de la formación Alcolea. Detalle de la hoja del MAGNA 
(Ayllón 404) escala 1:50.000.
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3. OTROS DISCOS PERFORADOS SOBRE 
SOPORTES PÉTREOS

Hemos incluido estas piezas en la categoría de 
discos perforados por su morfología (Bellier et al. 
1991) y por entender que el término rodete queda 
reservado para las piezas sobre soporte óseo, tal y 
como han defendido algunos investigadores (Cor-
chón y Rivero 2008), aunque otros consideran la 
presencia en ese tipo de “algunos no raros ejem-
plares fabricados sobre rodajas de piedra” (Baran-
diarán 1967: 338).

Discos perforados similares fueron localizados 
por Passemard en el nivel E del Magdaleniense 
medio de Isturits (Jauze y Sauvet 1991: 49). Des-
conocemos su número, pues las publicaciones so-
bre este yacimiento solo los mencionan de manera 
somera al no estar decorados, aunque si aluden a 
una fabricación bastante burda (grossière), reali-
zada siempre sobre arenisca (Chollot-Varagnac 
1980: 219 y 411).

pequeños fragmentos o esquirlas de arenisca (nivel 
ii) con numerosos trazos de abrasión en una de sus 
caras, aunque sus reducidas dimensiones y ausen-
cia de perforación impiden asegurar que se trate 
del mismo tipo de objetos.

Estos discos perforados muestran en la mayor 
parte de los casos una repartición espacial concen-
trada en las cuadrículas del sector central del abri-
go, salvo dos ejemplares localizados en el área más 
occidental y otro al fondo, en lo que hemos deno-
minado como “covacho”. Esta distribución podría 
sugerir la existencia de un taller para la realización 
de estos discos perforados, aunque por el momento 
se trata solo de una hipótesis (Cacho et al. 2013).

Las dimensiones de estos objetos son variables 
(Tab. 1) y su diámetro oscila entre 70 y 25 mm. La 
mayoría de los discos (10) no supera los 40 mm, 
otros cuatro fluctúan entre 50 y 60 mm y solo dos 
ejemplares rondan los 70 mm. Su grosor varía en-
tre 4 y 12 mm, a excepción de la pieza n.º 10, que 
mide 2 mm. Se trata por tanto de piezas en general 
de pequeño formato.

Figura 2. Afloramiento de limolita.
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Está claro que existen contactos con la ver-
tiente norte pirenaica a partir del arte mobiliar y 
la materia prima para la elaboración de elementos 
de adorno, territorios a los que se desplazarían a 
través del corredor de la Bureba al finalizar la tem-
porada de caza y pesca con la llegada de los fríos.

4. PROGRAMA EXPERIMENTAL Y
CADENA OPERATIVA

Con el objetivo de intentar establecer una hipó-
tesis sobre el proceso de elaboración de los discos 
perforados de la Peña de Estebanvela y así poder 
definir las distintas fases de la cadena operativa 
en su fabricación, se ha desarrollado un programa 
experimental. Este, junto con el análisis traceoló-
gico1, ha sido de gran ayuda para la interpretación 
de las piezas motivo de este estudio.

En la experimentación, la materia prima utiliza-
da en las réplicas es la limonita, la más frecuente 
en nuestros discos arqueológicos, como ya hemos 
comentado, y obtenida en un área muy próxima al 
yacimiento. En cuanto al sílex, empleado para la 
perforación y corte de la limolita, procede de va-
rios afloramientos localizados también en la pro-
vincia de Segovia. Se trata en particular del tipo 
opalino de Valdevarnés y Fuentemizarra, así como 
del sílex de textura microcuarcítica de la forma-
ción de calizas de Maderuelo, bien documentados 
en la tesis de Ildefonso Armenteros (Armenteros 
1986: 254-273).

El programa experimental desarrollado ha per-
mitido establecer una primera aproximación al 
proceso de elaboración de los discos perforados, 
estructurado en seis fases, que en gran medida 
posiblemente coincidirían con los mismos pasos 
de esta cadena operativa ejecutada por los grupos 
magdalenienses.

4.1. Selección de la materia prima

La primera fase de la cadena operativa sería la 
selección y tanto esta como el testado se realizan 

1 El estudio de huellas de uso se ha realizado con una lupa binocular 
MOTIC DM143 y un microscopio OLYMPUS BHMJ 10x-500x con 
contraste interdiferencial incorporado.

En la salle d’éboulis, troisième terrasse de la 
cueva de Bédeilhac (Ariège, Francia) se menciona 
(Jauze y Sauvet 1991: 43) la presencia de algunos 
discos en arenisca perforados. A partir de los di-
bujos, aunque bastante rudimentarios, con escala, 
hemos podido reconstruir las dimensiones de sus 
contornos externos que oscilan entre 43 y 55 mm. 
Resulta significativo que, como en la Peña de Este-
banvela, salvo un ejemplar que aparece completo, 
el resto de los discos representados en la ilustra-
ción están fracturados.

Conjuntos semejantes encontramos en otros yaci-
mientos magdalenienses, como los siete ejemplares 
de la unidad estratigráfica T25 del nivel IV0 de Pin-
cevent (Francia), atribuidos al Magdaleniense final 
(Soulier 2021: 103). Estos fueron realizados sobre 
caliza blanca y los cuatro restantes sobre arenisca 
roja y amarilla. El diámetro de su contorno exter-
no oscila entre los 35 y los 14 mm y, en ocasiones, 
como ocurre en la Peña de Estebanvela, conservan 
restos de ocre. Suelen ser piezas también de pequeño 
formato, aunque nos resulta difícil admitir su inter-
pretación como elementos de adorno, tal y como su-
gieren algunos investigadores (Vanhaeren 2006: 43).

Otros discos perforados sobre piedra se han lo-
calizado en el Magdaleniense final de Duruthy, en 
las Landas (Francia) (Aramburu 1978), así como 
en otros sitios de la vertiente pirenaica francesa. 
No suelen presentar huellas de uso o desgaste y, 
por su morfología, como ocurre en el caso del con-
junto de Pincevent, se interpretan como posibles 
botones, colgantes o elementos de adorno personal 
(Aramburu 1978).

También en las Caldas se ha documentado la 
presencia de una “rodaja” en arenisca, pero en 
nada se asemeja a nuestro conjunto de la Peña de 
Estebanvela, en primer lugar, porque su grosor es 
muy superior y, sobre todo, porque no está perfora-
da, rasgo característico de las piezas objeto de este 
estudio (Corchón y Rivero 2008). Por el contrario, 
tal vez se podría incluir en el mismo morfotipo el 
disco perforado de Santimamiñe, aunque resulta 
difícil asegurarlo a partir de su dibujo (Aranzadi y 
Barandiarán 1935: 51).
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TABLA 1

Yacimiento Materia prima Diámetro 
contorno (mm)

Diámetro 
perforación (mm)

Grosor 
(mm) Ocre

Estebanvela (n.º 1) Limolita - 4 No
Estebanvela (n.º 2) Arenisca 40 5 9 Sí
Estebanvela (n.º 3) Limolita - - 6 No
Estebanvela (n.º 4) Esquisto 60 5 11 Sí
Estebanvela (n.º 5) Limolita - 6 9 No
Estebanvela (n.º 6) Esquisto 70 8 9 No
Estebanvela (n.º 7) Esquisto 40 4 6 Sí
Estebanvela (n.º 8) Esquisto 55 - 11 Sí
Estebanvela (n.º 9) Limolita 40 6 7 No

Estebanvela (n.º 10) Esquisto 30 6 2 No
Estebanvela (n.º 11) Esquisto 30 5 9 Sí
Estebanvela (n.º 12) Esquisto 40 6 6 No
Estebanvela (n.º 13) Esquisto 40 4 12 Sí
Estebanvela (n.º 14) Esquisto 65 8 10 No
Estebanvela (n.º 15) Esquisto 60 6 11 No
Estebanvela (n.º 16) Esquisto 40 - 10 No
Estebanvela (n.º 17) Limolita 30 4 5 No
Estebanvela (n.º 18) Esquisto 50 4 11 Sí
Estebanvela (n.º 19) Limolita 25 5 5 Sí

Bédeilhac 55 - -
Bédeilhac 54 -
Bédeilhac 46 -
Bédeilhac 45 -
Bédeilhac 43 -

Isturitz Arenisca 32  -
Pincevent. T25 del nivel IV0 Caliza blanca 14 5 Sí
Pincevent. T25 del nivel IV0 Caliza blanca 27 7 Sí
Pincevent. T25 del nivel IV0 Caliza blanca - - Sí
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca amarilla 35 11 No 
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca amarilla 35 8 No
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca roja 26 No
Pincevent. T25 del nivel IV0 Arenisca roja 14 No

Tabla 1. Dimensiones y materias primas de discos perforados magdalenienses sobre soportes pétreos.
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4.3. Elaboración de la perforación

Se trata de una fase determinante en la confec-
ción de los discos debido a la posibilidad de frac-
tura del soporte durante el desarrollo de la perfora-
ción. Durante este proceso hemos detectado que el 
desarrollo de una perforación bilateral sobre el es-
bozo del disco apoyado sobre una superficie plana 
minimiza el riesgo de fractura. Hemos comproba-
do, además, que existe una relación proporcional 
entre la dureza de cada limolita y la respuesta del 
tipo de sílex empleado.

Si bien los sílex opalinos como el Valdevarnés y 
Fuentemizarra alcanzan un agotamiento de los fi-
los más rápido que los de estructura microcuarcíti-
ca, todos los tipos son capaces de perforar la mate-
ria a trabajar. Es entonces la diversidad de durezas 
existente entre las distintas limolitas la que va a 
influir en una mayor o menor inversión de tiempo 
para su perforación, además de para el desgaste del 
filo de los diferentes útiles líticos.

en el área de extracción de la materia prima. A la 
hora de escoger los ejemplares, priorizan los frag-
mentos más compactos, no necesariamente de gran 
tamaño, y los más próximos a la morfología final 
de cada disco que estos grupos magdalenienses ya 
tenían en mente.

La limolita es un tipo de roca sedimentaria de 
grano fino que, gracias a su exfoliación, permite 
obtener fragmentos directamente del afloramiento 
con espesores variados. Esto coincide con el refe-
rente arqueológico que evidencia la selección de 
soportes con diversos grosores (Fig. 2).

4.2.	Regularización	de	la	superficie

La limolita presenta superficies con cierto grado 
de irregularidades que dificultan la fabricación de los 
discos, pero pueden ser rectificadas mediante unos 
procesos que se pueden dar a la vez o ser excluyentes:

a) Uno de estos procesos sería el alisado de la
superficie de trabajo mediante el empleo de
útiles en sílex, como el frente de los raspa-
dores, el filo de una lasca o el de una lámina.
Esta acción genera estrías tecnológicas que
pueden observarse a simple vista, pero al
analizarlas con la lupa presentan una dispo-
sición caótica en función de las irregularida-
des, así como un surco poco profundo en los
discos (Fig. 3: A).

b) Otro proceso utilizado en la regularización
de la superficie es el alisado mediante la
abrasión con arenisca, siendo frecuente el
empleo del agua para facilitar esta labor. La
elección de fragmentos de limolita con di-
mensiones similares a las del formato final
contribuye sin duda a simplificar la técnica
de abrasión y reducir el tiempo invertido.

Las trazas observadas a la lupa son estrías estre-
chas y de gran longitud debido al movimiento bi-
direccional que caracteriza el gesto de la abrasión.  
El caso concreto del empleo de raspadores en sílex 
genera en la limolita ciertas estrías que a veces se 
conservan, aunque pueden haber sido eliminadas 
por un intenso proceso de abrasión.

Figura 3. A. Proceso de abrasión en réplica experimental. 
B. Perforación en pieza experimental. C, D, E y F. Detalle
de perforación en varios discos de la Peña de Estebanvela.



262 Carmen Cacho, Juan Antonio Marín de Espinosa Sánchez e Ignacio Martín-Lerma

con algún tipo de tendón animal o bien con 
fibras vegetales. Este sistema permite una 
amplitud de diámetro regulable, lo que ex-
plicaría la adaptabilidad de las diferentes 
longitudes del radio documentadas en el re-
gistro arqueológico y agilizaría el proceso 
de elaboración de estas piezas. En definiti-
va, creemos que este es el método empleado 
por los grupos magdalenienses de la Peña de 
Estebanvela, tal y como queda atestiguado 
en una de las piezas arqueológicas (Fig.4). 
El empleo de un primitivo compás para la 
confección de estas piezas implica unos in-
teresantes y novedosos avances tecnológi-
cos de estos grupos magdalenienses.

4.5. Obtención de la preforma

En esta etapa se procede al corte de la piedra 
para la obtención de una preforma. La delimita-
ción de la circunferencia, marcada anteriormente, 
permite seguir un trazado referencial. El corte de la 
piedra se realiza con algún utensilio de sílex con el 
extremo distal aguzado y, como consecuencia, se 
produce un rápido desgaste en esta zona, que afec-
ta tanto a los útiles elaborados sobre sílex opalino 
como a los de textura microcuarcítica, tal y como 
hemos podido observar en la experimentación.

En esta fase del trabajo, como durante el pro-
ceso de perforación, se ha podido comprobar el 
alto grado de dureza de la limolita, en apariencia 
bastante frágil. Esta característica de esta materia 
prima tiene dos consecuencias. Desde el punto de 
vista cualitativo, la dureza del objeto guarda rela-
ción directa con sus posibles usos y la durabilidad 
de la pieza. A nivel cuantitativo, va a repercutir en 
el tiempo necesario invertido para la elaboración 
de estos discos y en la cantidad de recursos líticos 
empleados para su fabricación (filos de lascas, ho-
jas y hojitas).

Esta experimentación ha permitido cuantificar 
el tiempo necesario para la obtención de una pre-
forma, que estimamos de entre 30 y 60 minutos. 
Este cálculo de tiempo empleado es aproximado 
y, por supuesto, está en función de la dureza de 

Si analizamos desde el punto de vista traceoló-
gico, continuando con protocolos ya establecidos 
en otros trabajos anteriores (Martín-Lerma y Ca-
cho 2014), y los útiles empleados para efectuar la 
perforación (hojas y hojitas de sílex con extremos 
distales apuntados), el pulimento generado del tra-
bajo de la piedra se caracteriza tanto por su com-
pacidad como por su alto desarrollo y aspecto ru-
goso. En todos los casos, la zona de contacto entre 
las áreas pulidas y no pulidas es neta pero irregular 
(Martín-Lerma 2015).

4.4. Delimitación de la circunferencia

Una vez realizada la perforación, la siguiente 
fase de trabajo consiste en la delimitación de la cir-
cunferencia del disco perforado. Como sabemos, el 
diámetro exterior de los discos arqueológicos tie-
ne unas dimensiones comprendidas entre 70 mm y 
25 mm, con una longitud media de 45 mm (Cacho 
et al. 2013). Tanto la regularización de la superfi-
cie como la perforación, realizadas previamente, 
facilitan la utilización de otros medios necesarios 
para marcar una circunferencia en la piedra que 
sirva de guía o referencia en el momento del cor-
te. Los medios empleados más probables para la 
configuración del contorno del disco podrían ser, a 
modo de hipótesis:

a) Una plantilla en materia orgánica. Esta bien
podría estar elaborada en madera y serviría
para el trazado de este tipo de circunferen-
cias. Pero en este caso la variedad de am-
plitud del diámetro de los discos obligaría
al uso de plantillas de distintas medidas y
ralentizaría su fabricación.

b) Un compás simple. Este estaría compuesto
por un cursor fijo, posiblemente elaborado
en madera, situado en la perforación del dis-
co, y un cursor móvil, que sería un utensilio
en sílex, en nuestro caso una hojita aguzada
capaz de marcar sobre la piedra el períme-
tro de la circunferencia. La observación a la
lupa binocular nos revela que dicho surco
es profundo y de sección en V. La unión de
estos cursores probablemente estaba hecha
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5. CONSIDERACIONES FINALES

El conjunto de objetos estudiado en este traba-
jo, discos perforados sobre soporte pétreo, no es 
muy común, aunque existen algunos ejemplares 
en otros asentamientos magdalenienes. En el caso 
de la Peña de Estebanvela estos discos se pueden 
ordenar en dos grupos:

1. Los totalmente acabados y pulidos (aunque
fracturados), que son los menos (Fig. 6: D,
E y F).

2. Los ejemplares en proceso de fabricación,
el grupo más numeroso en este yacimiento
(Fig. 6: A, B y C).

Sabemos que estas piezas son bastante frágiles, 
pero también es cierto que el pulimento posterior 
de superficie las dotaba de una cierta consisten-
cia y robustez, como apreciamos en esta imagen 
(Fig. 6: D y E). Por este motivo, consideramos que 
el abrigo fue solo el lugar de fabricación de estos 

la materia prima, que, como hemos comentado, es 
variable, así como de las dimensiones del filo de 
cada hoja o lasca utilizadas (Fig. 5).

4.6. Finalización

La última etapa de elaboración de estos discos 
es la finalización mediante la abrasión de las su-
perficies, fundamentalmente de los laterales de 
la pieza. Este dato queda reflejado en determina-
das estrías detectadas en las piezas arqueológicas 
y que pueden responder a estas fases de trabajo. 
Para la abrasión de las preformas sobre arenisca, 
hemos optado en nuestra experimentación por el 
empleo de agua, así como de óxido de hierro. En 
este último caso, no hemos apreciado diferencias 
reseñables por la incorporación del óxido de hie-
rro. La presencia de ocre, conservada en algunos 
ejemplares, podría estar relacionada con esta úl-
tima fase de pulimento de la superficie, o bien del 
propio contacto con las pieles de animales que es-
tarían impregnadas de este pigmento.

Figura 4. A y B. Marcaje de la circunferencia con ayuda de un compás simple en un disco del nivel i del yacimiento 
y réplica experimental de este mismo proceso.
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interpretación funcional, defendida de manera ha-
bitual, es sin duda la más sencilla, porque, cuan-
do desconocemos la utilidad de tal o cual objeto 
prehistórico, siempre le otorgamos un valor sim-
bólico, o bien de elemento de adorno, pero salvo 
excepciones carecemos de argumentos sólidos que 
lo corroboren.

Debido a la naturaleza de la materia prima so-
bre la que están realizados no se han conservado 
huellas de degaste que nos ayuden a conocer sus 
posibles usos, que pudieron ser varios, dada la ver-
satilidad de la morfología de este tipo de discos.

Como planteamos en un anterior trabajo (Cacho 
et al. 2013: 424), podrían haber sido empleados 
como pesas de redes para pescar truchas en el río 
Aguisejo, cuya presencia ha sido bien documenta-
da en los niveles i y ii de la Peña de Estebanvela, 
aunque su morfología no coincide con otras piezas 
publicadas para esta función (Cleyet-Merle 1990). 
Más probable parece su uso como pesas de redes 
para cazar, si tenemos en cuenta la presencia de un 

discos, lo que explicaría un numero mayoritario de 
estas piezas en distintas fases de su proceso de fa-
bricación. Por el contrario, los discos finalizados 
serían transportados a su lugar de uso fuera de este 
recinto doméstico. Algunos de estos objetos bien 
acabados es posible que fueran acarreados, al fina-
lizar su estancia en este campamento con la llega-
da de los fríos, a otros territorios que, a partir del 
registro arqueológico (arte mueble y elementos de 
adorno), podríamos situar en el norte peninsular o 
sur de Francia.

El espesor de estas piezas no parece relevante, 
mientras que el diámetro, aunque variable, oscila 
en la mayor parte de los casos entre 40 y 60 mm. 
Son, por tanto, en general, de pequeño formato, 
pero resulta difícil admitir para ellas una función 
meramente ornamental, aunque fueran cosidas a la 
vestimenta, a la que añadirían un peso innecesa-
rio. Tampoco parecen haber sido utilizados, inclu-
so los ejemplares acabados, a modo de “botones”, 
dado su tamaño y morfología. En definitiva, esta 

Figura 5. A y B. Recorte del soporte en una réplica experimental y detalles de incisiones y marcas de este mismo 
proceso de recorte en un disco del nivel i.
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Figura 6. A. Detalle de abrasión para eliminar rebaba de la superficie de este disco en proceso de fabricación del 
nivel i. B. Pieza del nivel i con la perforación finalizada, pero aún sin recortar. C. Restos de un surco muy profundo 
que marca la circunferencia del contorno en un disco del nivel ii. D y E. Disco perforado finalizado con restos de 
pulimento en ambas superficies y en los laterales del nivel i. Anverso y reverso. F. Disco perforado pulido y ya aca-
bado del nivel ii con restos de abrasión en su superficie.
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número significativo de restos óseos de aves bien 
apreciadas para el consumo humano, como es el 
caso de los zorzales (Turdus). La perdiz, tanto la 
Alectoris rufa como la Perdix perdix, es aún más 
abundante en el registro del Magdaleniense final 
de este sitio y pudo ser también capturada con la 
ayuda de estas redes.

Podrían, además, estar relacionados con la ac-
tividad textil que ha sido documentada en algunos 
yacimientos gravetienses de Moravia (Soffer 2000) 
y Georgia (Kvavadze et al. 2009). En cualquier 
caso, el trabajo de las fibras vegetales durante estas 
etapas y más aún al final del Magdaleniense debió 
ser bastante más frecuente del que atestiguan las 
escasas evidencias que han llegado hasta nosotros. 
En este sentido hay que mencionar la abundancia 
de restos de madera carbonizada de sauce muy 
abundante en la Peña de Estebanvela. Este hallaz-
go hace pensar en su uso, no solo como elemento 
de combustión para los hogares (más bien escaso 
dado el pobre valor calorífico de esta especie ve-
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habrá que esperar a encontrar conjuntos similares 
en otros asentamientos, tal vez realizados en otras 
materias primas, para profundizar en este tema. 
En cualquier caso, el análisis de estos objetos, su 
tecnología y sus modos de fabricación nos ha per-
mitido aproximarnos a ciertos aspectos que siguen 
siendo bastante desconocidos sobre la vida coti-
diana de los grupos humanos que ocuparon la Peña 
de Estebanvela.
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